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    Kan ying, en la antigüedad, era un arquero hábil. Cuando tensaba el arco, los animales se desplomaban y los pájaros caían del aire. Su discípulo llamado Fei Wei sobrepasaba aún al maestro en habilidad. Por su parte, Ki Tch ‘ang aprendió este arte de Fei Wei, quien dijo: aprended primero a no parpadear, enseguida veremos cómo tirar el arco.




    Ki Tch ‘ang volvió a su casa, se deslizó bajo el telar de su mujer y siguió con la mirada el va y viene de la lanzadera. Después de dos años de ese ejercicio, ya no parpadeaba ni aunque la punta de una lezna le rozara el ojo. Se lo contó a Fei Wei. Este dijo: Todavía no estás preparado. Ahora es necesario que aprendas a ver, es decir, ver grande lo que es pequeño, ver distintamente lo que es invisible. Cuando logres esto, regresa.




    Ki Tch ‘ang entonces, puso en su ventana a un piojo colgado de una crin. Y desde el interior de su pieza observó fijamente al bicho. Al cabo de diez días, el piojo pareció crecer poco a poco. Tres años más tarde le parecía del tamaño de una rueda de carreta, de tal manera que terminó por ver los otros objetos tan grandes como montañas. Tomó un arco de cuerno de Yen y una flecha de junco de Cho y tiró. Atravesó el corazón del piojo sin romper la crin. Fue a contárselo a Fei Wei.




    Éste saltó, se golpeó en el pecho y dijo: Has alcanzado tu meta.




    LIE TSEU (450 A. C.) SABIDURÍA CHINA
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    Prólogo


    En este trabajo, que pretende hacer la historia técnica de un artefacto, se emiten opiniones variadas acerca de muchas cuestiones que aún están lejos de ser resueltas. Se proponen, por lo mismo, ideas a la discusión.


    De un tiempo a esta parte, la literatura en torno a los Selk’nam (Onas) ha aumentado. El motivo de ello no es del todo claro. Quizá las situaciones vividas en tiempos recientes en el país y en el continente nos han sensibilizado hacia los crímenes impunes de los cuales los Selk’nam son un pavoroso ejemplo. O tal vez, porque se ha puesto de moda un cierto culto hacia lo originario, en medio de un mundo que parece haber olvidado que el ser humano es el objeto de su quehacer. Por lo mismo, tal vez pueda ser necesario alimentar esta moda para rendir su tributo al tiempo, dado que todo autor se somete de algún modo a éste. Pero para tranquilidad del lector seducido: ... paso a paso van los relojes junto a nuestro día verdadero (Rainer M. Rilke).


    La arquería selk’nam resultó ser así una especie de kaleidoscopio en el cual muchas figuras fueron puestas especulativamente por el autor. En estos espejos pudieron multiplicarse los errores, las imágenes, pero en medio de coloridas visiones pudo acrecentarse también ese tema central que siempre queda despejado y que se agranda con humildad y que es el que en definitiva actúa como soporte del conocimiento venidero. Es tarea del lector discernir entre unas y otro.


    A través de la arquería quisimos conocer un poco mejor a la sociedad Selk´nam, así como podríamos haberlo intentado, y convendría hacerlo, con la historia técnica de los raspadores por ejemplo; ya que ésta involucra a las mujeres, y era en cierta medida su herramienta distintiva.


    Quisimos creer que son las obras materiales las que reflejan mejor al ser humano, ya que en ellas radica su espíritu, el que pretendemos entender, y no parece haber espiritualidad sin correlatos materiales, sea cual sea la forma que adopten estos correlatos. La arquería murió con y como los Selk’nam y pareciera que no estamos conscientes de una muerte hasta no saber qué es aquello que ha muerto: sentimientos, creatividad, una cognición.


    Los Selk´nam, como cualquier sociedad, tuvieron sus genios y sus artistas. Tuvieron su era espacial. Su cohete humilde era una flecha. La parábola que describía su vuelo debiera ser ciertamente una parábola.

  


  
    Introducción


    Cuando se habla de arquería selk’nam (u ona) se alude a dos aspectos de una cuestión que se da por sabida, pero que de todos modos es conveniente explicitar. Por un lado, se trata de una técnica en general y, por otro, de una cultura en particular. Por supuesto, podría hablarse de otras muchas arquerías y que esta técnica, utilizada casi universalmente antes del descubrimiento de las armas de fuego, será examinada al interior de un ente cultural, una etnia, una sociedad denominada Selk’nam.


    En lo que se refiere a la técnica podemos apelar a una definición general, más o menos exacta; nos podemos apoyar incluso en la mecánica, o hacer su historia desde el arco más simple de una hoja hasta el compuesto o hablar de la bella parábola de Zenón de Elea. Pero, para la sociedad en cuestión, encontramos que su definición es más difícil, porque apela a la etnología, a la geografía y a la historia. Sólo recientemente se ha iniciado una aproximación arqueológica a dicha entidad (Ver: Borrero, 1991; Massone et. al., 1993).


    Se trata aquí de una sociedad de cazadores nómades terrestres que habitaba la Isla Grande de Tierra del Fuego. Desde el punto de vista de la etnología y la historia, a partir del momento en que un observador o una misma clase de observador ve igual tipo de gente en diferentes puntos geográficos de la isla a que se hace mención. Si a ello se suma el hecho que fue observada a lo largo de varias épocas, su figura se recorta aún mejor, si el que observa no pertenece a dicha sociedad ni a otra de cazadores recolectores, sino más bien que pertenece a una sociedad pregnante, o “caliente” (Prieto, 1992; Levi-Strauss, 1961), que registra, escribe, historiza.


    En primer lugar, tanto los Kaweskar como los Yámana y aún los Aonikenk observaron desde tiempos remotos la actividad del grupo Selk’nam o pre Selk’nam (ya que esta definición es histórica), aunque no la “registraron”. En segundo lugar hay también un “nosotros”, hacedores de una identidad para la historia; aquellos que nos reconocemos como iguales desde que podemos traducir todas nuestras diferencias a través de un metalenguaje: la civilización. Españoles, ingleses, portugueses, franceses, norteamericanos, chilenos, rumanos o argentinos; marineros, científicos, ganaderos o aventureros, vieron, plasmaron y hablaron de “lo mismo”.


    Cabe señalar que la unidad geográfica que se otorgó a este grupo, y que definía sus límites, no se constituyó sino a partir del siglo XIX. Antes que la isla fuera recortada exactamente se hablaba de patagones al norte del estrecho de Magallanes y fueguinos al sur de él.


    Con el avance de los estudios etnográficos fue posible profundizar aún más en la caracterización del grupo, por citar a los más conocidos, podemos señalar la obra de Martín Gusinde (1982) y de Anne Chapman (1986). Así, se pudo conocer la existencia de otra etnia confinada al extremo oriental de la isla, la península Mitre, los Haush (Winteka), quienes compartían muchas costumbres con los Selk’nam, pero hablaban un idioma diferente.
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    Geografía


    La Isla Grande de Tierra del Fuego posee una extensión de unos 48.000 km², está ubicada entre los 53º y 56º latitud sur y los 65º a 72º de longitud oeste, aproximadamente. Limita al noreste con el Estrecho de Magallanes, al sur con el Canal Beagle, al este con el Océano Atlántico y al oeste con el Océano Pacífico. La isla puede dividirse en dos ambientes: las estepas del norte y los bosques del sur, la pampa y la precordillera. El límite entre ambos ambientes se aproxima al curso del río Grande, el más extenso de la Tierra del Fuego (fig. 1). Nace en la precordillera sur oriental chilena y drena hacia el este, para desembocar en el Atlántico en la actual ciudad de Río Grande (Argentina).
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    Orografía


    Las montañas más altas se encuentran hacia el sur oeste, en la cordillera Darwin, siendo los montes más altos los denominados Darwin (2.328 m) y Sarmiento (2.234 m) en el sur oeste de la isla y el monte Olivia (ca. 1500 m) hacia el este. Otros accidentes de importancia son las sierras Baquedano y Carmen Sylva, que cruzan de oeste a este la parte norte y central de la Isla Grande y que llegan a alcanzar los 500 m de altura en el extremo norte de la Tierra del Fuego.

  


  
    Geología


    La Isla Grande presenta una gradiente de antigüedad de sus rocas, del Pacífico al Atlántico, siendo las más jóvenes las depositadas hacia el este por el avance glaciar finipleistocénico. Las más antiguas se ubican en el pie del monte cordillerano occidental. Hay rocas desde el Paleozoico-Jurásico al Cuaternario, hallándose los estratos in situ en la cordillera y redepositados por los glaciares en la vertiente atlántica de la misma, sobre los depósitos terciarios (fig. 2).
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    Clima


    Aunque la Tierra del Fuego se ubica en la misma latitud que el centro de Gran Bretaña, su clima no es comparable, dado lo marítimo y continental de los climas de ambas regiones del mundo. Mientras la Tierra del Fuego es afectada por las corrientes frías antárticas, Inglaterra lo es por lo cálidas del golfo.


    La temperatura media anual es de cerca de 5 a 6 grados, no habiendo extremos de importancia. Se podría decir que su clima es más bien regular, sin grandes calores ni heladas en las estaciones respectivas.


    Las precipitaciones bordean los 350 mm anuales en las estepas del norte, aumentando gradualmente hacia el sur, de modo que en Ushuaia, a orillas del canal Beagle, la media anual es de 600 a 700 mm aproximadamente.


    Las nieves perpetuas pueden ya establecerse a partir de los 1200 a 1500 m. Desde allí descienden los hielos para caer al mar en forma de glaciares.


    Tal vez sea el viento el agente más perturbador de esta región; sobre todo por ser súbito e implacable. Los marinos lo conocen con el nombre de Williwaws por ser el temor de las viejas tripulaciones. Por lo mismo, la vida en las estepas del norte debió ser bastante poco agradable desde este punto de vista y las actividades que debían ejecutarse en el mar pudieron verse seriamente contrariadas por el rigor del clima, provocando incluso hambrunas en pequeños grupos aislados.


    Pese a ello el clima vigoriza o activa más bien. No podríamos hablar en ningún caso, por lo menos “físicamente”, de un ambiente o clima “harsh” al que se hace referencia constante en la literatura.


    Puede tratarse simplemente de un medio difícil, sobre todo el marino, a causa de los vientos. Ya que desde los primeros exploradores en adelante, que viajaban en barcos, no se ha hecho más que resaltar esta característica. La sensación de clima terrible, se debe a los fuertes vientos, y a lo imprevisible del tiempo, pudiendo darse cortas nevazones incluso en los meses de verano.
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    Flora


    El noreste de la Tierra del Fuego es estepario, siendo su extremo, hacia la boca oriental del estrecho de Magallanes, el más estepario y desértico de todos sus paisajes. La punta Catalina no posee prácticamente arbustos, dominando solamente los pastos, el coirón (Festuca sp.) principalmente.


    Los bosques de hayas o fagáceas comienzan a aparecer recién en la cima de la sierra Carmen Sylva, poco más al sur del istmo fueguino entre las bahías San Sebastián e Inútil. Hay un pequeño bosque relictual, sin hayas, en el noroeste de la isla, en la punta Boquerón, del cual hablaremos más adelante. De ser meros parches de bosque o bosque ralo, se pasa gradualmente hacia el sur a la selva fría que cae al canal Beagle con tramos de grandes turbales en medio de los bosques. Pero el propio bosque se vuelve una selva lujuriosa, a tal punto de tornarse casi impenetrable por su nutrido sotobosque. De norte a sur el dominio es de la vegetación duriherbosa con variedades de Festuca dominantes para pasar a la estepa arbustiva dominada por el calafate (Berberis buxifolia) y el romerillo (Chilliotrichum diffusum) hacia la zona de parque. El bosque aparece en una sucesión de hayas, siendo el ñire (Nothofagus antartica) el primero en aparecer, seguido por la lenga (Nothofagus pumilio) y finalmente por el coigüe (Nothofagus betuloides), cada uno con requerimientos de mayor a menor humedad. El límite de altura del bosque se estima en los 800 m para el sur de Tierra del Fuego y el de la vegetación los 1000 m. Se supone que la presencia del guanaco debió ceñirse a esta misma elevación.

    El ñire parece haber sido la especie mejor distribuida a lo largo de la gradiente altitudinal. Aparecen igualmente junto a las fagáceas otros árboles como los ciruelillos (Embohtrium coccineum), la leñadura (Maytenus magellanica) y el canelo (Drymis winteri). El límite de la vegetación de estepa se estima por debajo de los 250 mm de precipitación anual y por encima de ésta la presencia del primer bosque de ñire.


    En el sotobosque meridional se hallan otras especies como el michay (Berberis ilicifolia) y las chauras (Pernetya mucronata) en el más húmedo sur. Los líquenes y musgos también son omnipresentes al igual que los hongos de los cuales uno en particular, el digüeñe (Citaria darwini), que crece en pleno bosque, era muy importante para los nativos, dado que, aunque estacional, lo conservaban seco, mientras otro era utilizado como yesca para iniciar el fuego (Calvatia sp.). Los Selk´nam del norte utilizaban igualmente una pequeña planta leguminosa, el tai (Descurainia antártica), para confeccionar una especie de pan con sus semillas molidas y mezcladas con grasa, y que conservaban como una golosina.
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